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QUIÉN ES JESUCRISTO PARA NOSOTROS, HOY 
 

El artículo que ofrecemos resulta interesante por diversos conceptos. Se trata 
de una conferencia pronunciada por el autor en la Harvard Divinity School el 31 
de Octubre de 2001. La pregunta por Jesús le lleva a constatar que Jesucristo 
se ha convertido para muchos en un icono cultural. Pero, por otra parte, la 
pregunta por Jesús está indisolublemente ligada con la cuestión de la verdad 
de la existencia histórica del mismo Jesús. De la mano de esta constatación el 
autor, a la luz de renovados planteamientos sobre el Jesús histórico (J.D. 
Crossan, E. Schüssler Fiorenza, G. Vermes, G. Theissen), llega a la conclusión 
de que un nuevo paradigma de ‘lo histórico’ está emergiendo y que cambia los 
presupuestos epistemológicos de la investigación  sobre el Jesús histórico. La 
mediación de los testigos, lejos de ser un obstáculo que nos aleja de Jesús, 
nos lo hace presente en su totalidad. Es más, el carácter plural de los 
testimonios resulta la única forma de transmitir la complejidad y la totalidad de 
la persona de Jesús. La aportación de este trabajo enlaza con un tema que se 
viene planteando y replanteando desde los comienzos de esta revista (véase 
ST nº 33 (1970); nº 42 (1972); nº 123 (1992); nº 146 (1998)). En cualquier caso 
presenta un enfoque enriquecedor del tema de la identidad de Jesús para 
nosotros hoy. 
 
Who is Jesus Christ for us today? Harvard theological Review 95 (2002) 129-
146. 
 

 
 
Jesucristo como un Icono Cultural (Kulturfaktor) 
 

El título de mi conferencia reproduce una pregunta de las cartas de Bonhoeffer 
desde la prisión nazi durante la Segunda Guerra Mundial. En el inicio del tercer milenio, 
para los académicos que han asimilado el espíritu de la postmodernidad y la sensibilidad 
de las sociedades plurales, la pregunta “¿Quién es Jesucristo para nosotros, hoy?” tiene 
un sentido ambiguo. Por una parte, con la palabra “hoy” se considera el hecho de que 
toda referencia a Jesucristo está relacionada a un determinado tiempo y a una particular 
situación. Por otra parte, queda sin definir el colectivo “nosotros” y parece interpretar el  
“hoy” en un sentido global. Pero, además, se percibe en la pregunta el eco de las 
encuestas globales de los medios de comunicación. Y podríamos añadir que resuena en 
la pregunta una incerteza, incluso una resistencia a considerar lo que una verdad 
histórica puede tener de relevante a lo largo de siglos.  

 “¿Quién es Jesucristo para nosotros, hoy?” Depende, naturalmente, de la 
comunidad a la que hagamos esta pregunta. Las sociedades llamadas cristianas de 
Europa y en gran parte de América del Norte contestarán de distinta manera que las 
sociedades configuradas por otras religiones. Otra respuesta muy diferente será en 
ambientes no cristianos, que han sufrido bajo el imperialismo y colonización de 
naciones cristianas. La respuesta de las mayores iglesias de occidente, religiosamente 
debilitadas, será diferente de la que recibimos de los cristianos en países de África, Asia 
y América latina, que pertenecen a unas iglesias vivas y dinámicas. Acontecimientos 
que configuran una historia global influirán no poco en la variedad de las respuestas. 
 


